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JOAQ̂ Tî T mCESTA 

La virturi,

J. AL0A [D E  DE ZAFBA  
CxB'nr^s.

[jr. ^ON'FE<OXAE"0 
Artlonlos da l'AQ U ITA  COBEEA y 

MAMOLETE 
SD0AHDO ZAMACOIS 

Querepe
ENRIQUE DE MESA 

Erótica*
llAM Ó X GÓMEZ DE L A  SERNA 

Gúturanea rte castidad.
LUIS DE TERÁN

L E O P O L D O  B E .7 A R A Ñ O  
A laa priBrtita dBl harén. 

JACIiNTO c a r m í n  
Pellr'ulaa.

tí. RAM BEa ANOEL 
TTn lOltiH da Tdrriblaa* (foUctln). 

TOVAU. CYRANO, 
SANTIE^TKBAN y ALFOÍÍSO 

■^Ro*-rat'>i V riarícat.ora^ ds Pepita
Me! k A. tul i dOr!  Alies, l^iqii i tiv Garrea,
MfirtMOi JCodr1;^ucs. «PoBialaa de don 
Mdc«ri.in'j eio*

^  cénts.

-  ■
&ÍÍ'--'- 'fe  -'í-' ■ ' ■ '

ÍÍ'!.".AÍ»

%

P E P  I T

Biblioteca Regional de Madrid

A M E L I A



'InnoaüOB oenaura poteBt permit* 
tere InSDB; est noble
na. vita proba eet.r

M A ECIA L>. —BFI e B A » A.S

Señor fiscal: «Magtieri tanta denuncia 
como hay sobre ella, con ó sin motivo, 
la verde H oja dsj P akra no renuncia 

au carácter festivo.

Cultivaremos, pues, la ucríioerocia 
—de nuestro enorme público delicia— 
ya que es nuestra misiún la de hacer 

cualladeu8tedyj(s¿icía. [gracia,

Al cuarto y quinto números (sonrojo 
da el decirlo) aplicóseles el texto 
de la Ley; mas el duro lápiz rojo 

nos ha faltado al sexto.

En cambio, es muy po.sible que á estas
[horas

nos dé el tal lápiz otra lección «suavei 
de moral (que es un árbol que da moras, 

como usted muy bien sabe),

¿Que qué vamos á bacer ante la fiera 
suerte?... Llegar de la verdura al colmo, 
porque pedir que enrojezcamos fuera 

pedir peras al olmo,

Nuestra Hoja no es La Pera ni E l Fan- 
porlodiquillos de infeliz memoria, \dango, 
que á los acordes lúbricos de un tango 

pasaron á la Historia.

No. No son estas Hojas volanderas 
amigas del desgarro y del descoco,..
Señor fiscal: ¡aqui no hacemos Perón 

ni jPíi)idíi«íJOS tampoco!

Clamen don Eseartin y don DalmacLo_^ 
contra la sicalipsis triunfadora, 
y expándase en el tiempo y el espacio 

su voz atronadora.

Pero dejen que en tono más modesto 
nuestra Hoja db P arra les recuerde, 
que una cosa es lo suelo y deshonesto 

y otra cosa lo verde.

Hacia el bien unos y otros caminamos, 
aunque sambulemos" por distintas sendas; 
y aqui, señor fiscal, nunca faltamos 

al decoro á sabiendas.

Nuestros principios en moral son estos 
dos, en los cuales la virtud se informa 
de nuestras almas: en el fondo, honestos, 

y verdes en la forma,

Huirenios, pues, de la opresora garra 
fiscal, ¡que no tendemos al suicidiot...
Maá dar muerte á la pobre Hoja dh P a - 

¡seria nnparriüidiof... [rka ,

Garlos Miranda

¿rMiufumero; \ Y pensar qne desde el 1.* de Julio 
ya DO podremos meterlas el pinoboL ■ -
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l a  hoja d e  pa r r a

X j ^  ^ Z X ? , T T J I D
á mano disentí amoa. ¿De 

qué? De lo que pueden discutir 
cuando no riñen ó se aburren, 
una mujer fácil y bonita y un 
hombre, mundano, luego de un 

almuerzo en que ni escasearon las vian­
das ni faltaron loa vinos, De amor hablá­
bamos; de ese amor 
que está al alcance 
de todos los corazo­
nes y de todos los 
seres humanos, por­
que se detiene en la 
superficie del senti­
miento, y busca, 
como principalisi- 
mo premio, goces 
rápidos é impresio- 
nospicantes. No dis­
cu ti en do amores, 
porque antes dije 
Dial: mostaceando 
deleites futuros, es­
tábamos Eugenia y 
yo en el elegante 
comedor de la casa, 
bebiendo deseos el 
Dtio en los ojos de! 
otro, y apurando á 
sorbos lentoa y 
abund.antcs, sendas
copas de vino de -----------------------
Champagne.

Era Engeniauna delieiosisima criatura.
La naturaleza, maestra admirable cuan­

do pára atención en sus obras, la habla 
modelado irreprochablemente para los ob­
jetos á que dobla servir en el mundo. Es ■ 
belta, fuerte, blanca de piel, con el pelo y 
les ojos tan negros como encendidos los 
labios y blancos los dientes, con el cuerpo 
tan pronto á las languideces súbitas y á 
los súbitos eneres p ami entos del deleite, 
como la boca á la risa y los labios al beso.

m u e s t r a s  C O e O T K S

L U I S A  ORDÓf i l EZ

resultaba una compañera insustituible 
para un viajo do amor, para un viaje cor­
to, se entiende, no hablo del viajo de la 
vida.

Ella y yo hablamos emprendido eso via­
je  corto, almorzando juntos y haciendo la 
primera parada formal en ¡os postres, 

mientras el Chara­
___________________ pagne. fermentaba

en las copas y el 
café hervía cu su re­
cipiente de acero, 

— Mira, para el 
ca fé— dijo  Euge­
nia— voy á traer­
te una boteilita de 
Chartreuseespecial, 
regalo del conde, 
tomaremos un par 
de copas y... ¡á vi­
vir!

—Envuelta en un 
periódico y todo, co­
mo la trajo el hom­
bre-—añadió Euge­
nia cuando volvió á 
su sitio—, traigo yo 
la botella, ¡Eai des­
envuélvela y llena­
ré las copas.

Desenvolví de la 
botella el periódico 
que la guardaba, y 

mientras mi amiga servia el Cbartreuso, 
fijé mis ojos en las letras impresas del 
diario.

Era do fecha ya remota. Mi vista dió so­
bre un telegrama de Sevilla que relataba 
el suicidio de una obrera, de una pobre 
muchacha que, obligada á mantener á los 
suyos y despedida de una fábrica, pade­
ció, la miseria primero, el hambre propia 
y la de su familia después, y tomó al cabo 
la resolución de tirarse por el puente de
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LA HOJA DE PAREA

Triana abajo, para sepultar sus desdichas 
eu las aguas del Guadalquivir,

La impresión de tristeza que aquella no­
ticia vieja me produjo, debió reflejarse cu 
mi cara, porque Eugenia, deteniendo la 
botella cu el aire con un brazo, y rodean­
do con el otro mi cueilo, me preguntó;

—¿Qué tienes?
—Nada—repusé—. He leído distraída­

mente este periódico, y ¡mira quó tontuna! 
el conocimiento deuna desventura acaeci­
da hace ya meses me ha quitado el humor.

—¿Quó has leído?—me volvió ó pregun­
tar Eugenia,

—Lóelo—contestó alargándolo el trozo 
de periódico.

También la hermosísima cara do Euge­
nia manifestó tristeza, mientras su boca 
deletreaba el trágico suceso; también cu 
sus ojos, siempre alegres, brilló un deste­
llo do melancolía.

— ¡La miseria! ¡El hambre! -exclamó,— 
¡Quó quieres! Ese es el porvenir do todas 
las trabajadoras. Llega un día en que fal­
ta el trabajo y no tiene una más remedio 
que tirarse de cabeza al rio ó tirar la ver­
güenza en mitad de la calle... Yo hice lo 
segundo; esa pobre chica, !o primero. ¡Va­
liente tonta! ¡Tirarse ai rio!... ¡Bahl...

¿Para qné?,.. Mejor es lo otro; por lo me­
nos, mientras dura la juventud, una se di­
vierte,,. Siendo joven, ¿por quó se tirarla 
al rio esa chica?.,,

Eugenia quedó un momento pensativa, 
y luego, alzando en alto la copita llena do 
Cliartrcusso, dijo como Imblando consigo 
misma:

—¡Puede que fuese fea!,,,

(loaquín DIeenta

C A N T A R E S
Era muy malo el negocio, 

y asi de nm) me salió; 
ella sólo daba c! cuerpo,
¡y ol cuerpo y el alma yo!

A mi me gusta sentí 
el chorrito de la fuente 
cuando me voy á dormí.

Mira tú si por quererte 
será ol llorar mi destino, 
que ya por mi cara han hecho 
las lágrimas un camino.

¡Qué cosas el tiempo jaso!... 
Ahora cuando me la encuentro 
me aparto para que paso.

ü. Alcaide de Zafra

OTRA DU CAS AüT exifAPO 17 OK ICBCATITIV



LA HOJA DE PARRA

PAQUITA CORREA
RTo del arte se va poniendo cada 
din inAa dificil.

Antes pava ser nna liuctia tiple 
Lastaba con saber cantar, decia- 
inar un poiptito y tener un buen 
palmito, sobro todo esto último.

Ahora es preciso, adentús, saber escribir un articulo diario. .
Los endiablados periodistas so han empeftando en complicarlo todo y X ese fln abren 

encuestas, piden íntCí'aieaw y se complacen en mor- 
tiflearnos con su prurito de que le hemos de contar 
al público todo lo que hacemos y lo que pensamos.

¡Mire usted que querer enterarse de lo que piensa 
y hace una mujer!

Y si fuera esto si'do, pero la otra mañana estaba 
yo en la cama, soñando con aplausos y ñores, con 
ovaciones y pii'opos, cuando un fuerte campanillaüo 
me despertó sobre.saltada.

Ya iba A recuperar el sueño, pensando que era el 
carbonero ú el chico de la carniceria, cuando entra 
mi doncella y me dice que un periodista joven pre­
guntaba por mi.

La muchacha trató do convencerle de que yo no 
estaba para visitas, poro el buen señor se empeñó 
en que habla de verme y no hubo mús remedio que 
complacerle. Eso si, le di un plantón regtilar.

Medio adormilada A pesar de una ablución de 
agua fresca y envuelta en una ‘tnatiiiée salí A ver 
qué quería el posma.

¡Una friolera! Me pidió un retrato, me hizo mAs 
preguntas que el tio del padrón municipal y no me 
exigió que le ensoñara la cédula personal y el certi­
ficado de estar vacunada, porque debió comprender 
que si seguía así acababa yo por llamar A los guar­
dias.

Para contera me exigió en plazo breve y perento­
rio que lo escribiese un articulo, diciendo cuAles 
eran mis opiniones A propósito del amor, los hom­
bres y el arte.

y  voy A i;umpl¡r mi promesa.
Del amor no puedo decir n.ada, porque hasta abo­

fa no lo he sentido; sóio recuerdo que h.ace unos 
años se enamoró do mi un empresario viejo, gordo 
y feo, y que por huir de sus persecuciones anduve 
haciendo viajes por media España.

Ahora he sabido que el despechado carcamal se ha hecho de la Liga antipomogrA- 
fica, y que se ha abonado al Trianon Palace.

Iteepoeio A los hombres... sólo uno me gtista, y ése ¡ay! no lo sabe.

Paquita Correa

P A QUI T A  CORREA
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LA HOJA DE PARRA

MANOLEiTE
A verdáj eeiiores, qiiB hay días 
aciagos que no doblan amanecer 
y uno de esos fuÉ el del domingo 
pasado.

Estaba yo más ííusioíino que
___ _ una mOS!ía con novio, pensando
cu los tiliÜRS y guapezas que iba á. jacer en 
i a píosa é Madrid, 
cuando entró en mi 
arcaba mi vwso de 
estoquea y me dio 
la mala nueva de 
que se liabia ms- 
pendío la corría por 
ser chico el ganao,
¡M a rd ito  sea el 
queso!

Ar demonio se le 
ocurre mandar chi­
vatos en lugar de 
toros, sabiendo que 
Íbamos ;i torear 
Maazíuitinito, Gao- 
üíiyma2igue, tres to­
reros con la mar de 
lao izquierdo y w íí- 
chísmax gatiitas de 
agradar al público 
madrileño,

Tcntao estuve de 
agarrar unas tije­
ras y cortarme la 
coleta, pero como 
soy un gachó mn 
reflexivo, penseque 
tai ves me pesara y 
muchas je in  bras 
ji/ncal.es liornrian 
al saber que me la 
habia corfao.

J9esr*íf/o íV dejarla 
crecer cd dia m,ús, 
me puse ú tararear 
ííJo el repertorio de 
Eslava cuando unos 
gorpesitos en la puerta volvieron ú sacar­
me do mis casillas.

Entró la chica de la fonda (que aquí pá 
entro nosotros es un cromo) y me dijo que 
querían verme dos señoritos periodistas 
bastante pintureros.

A lo* primero pense mandarlos A paseo, 
pero no hubo forma, porque como quien 
está en su casa me se colaron un ta) Gó-

M A N U E L  R O D R Í G U E Z

mea Hidalgo, que tic uu bigote rubio la 
mar de largo y litio que disen Lezanui, que 
tambión lo tiene largo, pero negro.

Yo me quedé píiswMo cuando me dijeron 
que tenia que escribir un articulo pii L a 
Ho.ía dk Parka contando al público mis 
aventurillas amorosas.

¡La mare é Dios, 
yo un a rt icu lo , 
cuando apenas si 
escribo A la familia!

Y además pá un 
periódico que fóos 
ios dias lo leo don 
D a im a s io  pá de­
nunciarlo. jCá, mi 
amigo, usté se ha 
eqtiivocaoí 

Eso de e^scrituras 
se quea pá Mazzan- 
tini y los que han 
ienio tiempo y ga­
nas de estudiar.

Total, que me de­
fendí como gato tri­
pa arriba.

—Pero ¿qué Ies 
voy á contar, si en 
eso de mujeres he 
sío más blando que 
un pan francés? ¡Si 
fuá el Machaco ó 
Bienvenida ó cual­
quier otro inofíior 
(le esos que hasen 
más daño en oÍ be­
llo serao que el tifus I 

I’cro uo hubo tu 
tia; los condenaos 
cliicos do la prensa 
se pusiorou pelmas. 

Menos mal que á 
tóo esto fueron en­
trando en mi cuarto 
la mar de amigos y 

toa mi cuadrilla, y entonses entre unos y 
otros recordamos algunos g use d i os cu­
riosos,

Y les conté que en una ocasión 3'ondo 
de juerga enn varios aflsionaos y un revis­
tero mu simpático, mu gracioso y na~ 
sio cu ,5aén (¿saben ustés quién es ya?), en­
tremos en u)i colmao donde estaba toman­
do míinzíinilla una muchacha más presio-
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LA HOJA DE PARRA

sa que un sol y que era hija do un torero 
tan desgrasiao que jamás pescaba una con­
trata.

Yo, Gs claro, me puse de palique con la 
mnsita, y no sé si seria la simpatía, ó el 
calor, ó que la chavalii se pirraba por la 
canela, e! caso fui, que la cosa se animó, 
que estábamos más pegaos que dos obleas, 
y que del asiento debía salir jmtko.

Tan y mientras el padre, enterao de 
que tenía un peón de mi cuadrilla enfer­
mo, hacia locuras de oratoria con el revis­
tero pa conveusorle de que pa mi era un 
verdadero negosio llevármelo á torear por 
esas píosus de Dios.

Frente á nosotros uno de mis banderille­
ros, más qurniao que un pisto manclie.jro, 
contemplaba las cositas que la niña y yo 
nos traíamos entre manos, cuando en esto 
va el padre de la inttrfezta, y le dice;

—i  VerdA, tú, qne Manolete tié un bajero 
que tapar?.,,

No pudo aeabar; el gachó, que en lo que 
üienos pensaba era en la cuadrilla, se en­
casquetó el cordobós, y soltando un temo, 
gritó:

— ¡Repufmle.s, ya se ve que tU un bajero 
qne tapar, y que tío tardará mucho!

Aquella misma noche el biyero estaba 
tapao, y el pare más contento que unos 
palillos.

Otro lanse me sucedió en Barselona, Ha­
bía cstdíJ mu bien toreando. Al acabar con 
mi último bicho, una señora de osas que 
quitan la cíióestt se arraneó del pecho un 
manojo de claveles, lo ató con un pañolito 
de sea que tenia un perfume que hasía es­
tornudar, y me In tiró á la arena.

No hasta sineo minutos que estaba en la 
fonda, de vnerta de \Rplasa, cuando me so 
presenta la individua, que venia por su 
pañuelo y por el mataor.

Negro me vi para convencerla de que yo 
no quería jaleo porque al otro día tenia 
que torear, y no eotmene cometer excesos 
la víspera. .

La Manolita, as! se llamaba, que era 
una eocota de esas con casa propia y dos 
ó tres automóviles, acabó por ceder, pero 
como estaba aquel dia por los que peinan 
coleta, yo, para quitármela de tasima, so 
la endosé á uno de mis picaores, gachó 
capás de clavar una puya en los leones del 
Congreso.

El yarilargticro y la suripanta salieron 
de naja p ’aL hotel en que vivía la sultana, 
y yo me quedé unas miajas pensativo. Lo 
que me pasó no lo sé, pero yo agarró mi 
sombrero y echó 4 andar dispuesto á recu­
perar la alhaja.

Llegué á la casa, dije A la do-nsella que 
quería hablar con la señora, y al poco rato 
volvía la criada disiendo que la señora es­
taba con Manolete,

Por poco me vuelvo loco y me tiro á la 
donsella pa ahogarla.

Otra vez, en Francia, en un pueblo que 
se llama Dax, una gachí se enamoró do 
mi y se empeñó en raptarme, y una tarde 
montó en bicicleta y yo subido en el eje 
de la rueda de atrás me dejé llevar A una 
casita enmedio dcl campo. Allí estuve tres 
dias dando vueltas con ella; pero era mu­
cha bicicleta, y cuando regrosé tenia la 
mar de agujetas y parecía un difunto. 
¡Aquello lio era mujer, era la fiera corru­
pia!

Con decirlos á ustés que me tuve que pa­
sar una semana en la cama y que por poco 
la diño p 'a l otro barrio.

Desde entonces la tongo la mar de asco 
á la bicicleta pensando en el tuto que me 
di en Dax.

¡Cómo me puso el cuerpo! ¡Tó desollao!
V como éstas les conté á los dos perio- 

distos !a mar de historias, y yo salí del 
compromiso pidiéndole á la Verónica que 
no se metan los do la Liga ni el fiscal con 
el probesito

Manuel Rodríguez
Manolete

L %

ligo

—Arturito, ¿conqtxo asted ea tambiéo 4o ia
V

diooQ, pero 9i u¿tOEÍ ao ompa&a mo don-
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LA HOJA DE PARRA

'[■I
,»l

y J^IIACINTA.-—Veintisiete añas, viuda^ 
yÁ I menuditade cuerpo, pero incitan- n\ I graciosa, con la cabeza orlada 

I de cabellos iiidiiniitos que forman 
J p w l alrededor de la frente un nimbo do 

y un rostro pálido de noctám­
bula custodiado por ojos grandes que sue­
ñan y dicen muchas cosas,

Baltasar .—Estudiante de' aritmética, 
soltero, de veinticinco años. Es de regular 
e.statura, tiene un entrecejo rcfloxivo, y 
cree que las pasiones bumanas, como las

Epoca: Junio, mes de exámenes y do vi­
gilias laboriosas, ,

Son los diez do la noche.

Baltasar. (Cierra el libro de arUTa^iiea 
mcrcíDífií con un hnníco mowimí'eííto de có­
lera y fie o.soDiu a¡ halcón.)—¡Puf!, qué ca­
lor!... ¡Al diablo las iiiatemáticas!...

Permanece eon las manos ajioyadas so­
bre la barandilla y el busto erguido, su­
mergiendo sus mira dascuriosas en un ga­
binete de.la casa frontera. Es una Uabita- 

ción espaciosa, anmebla- 
-----------------  da con una eúmoda y va­

rias sillas de rejilla, iín un 
ángulo aparece un lecho 
de hierro, niucile y blan­
do, que trae á los sentidos 
el recuerdo de la mujer. 
Hay luz,

Jac inta . (Se asoma siís- 
^ ¿rn 7i d o C07( o irc dis í ra icio. J 
—;Áy, qué pena!

B.—Vecina, buenas no­
ches.

Doq Dalmacio pasanmlo oon el traje que él pedia para loa redac- 
torea da La H oja ds Pahua,—{Apuo te del natural).

ofieraciones de hanca, pueden reducirse á 
números. Para él, cualquier sentimiento 
está contenido en la fórmula algebraica: 
A  : B :: C : X, De donde A... Etcétera, et­
cétera. •

La escena ocurre en una de esas callejas 
del antiguó Sevilla donde los vecinos pue­
den darse la mano de balcón á balcón, y 
sobro las cuales los aleros de los tejados, 
cubiertos de amapolas y jaramagos, recor- 
Uin un angosto retal de cielo azul.

B,—¿Está usted triste? 
J.—¡No sé... tal vez!... 

El calor me hace daño. 
fPemsa.J ¿Está usted solo? 

B.—¡Con el demonio!
J.—¡Jesucristo! ¿Lodice 

usted por mi? (liie  con aire 
ingevuo.)

B,—No está mal obser­
vado eso, porque usted, 
en efecto, es un demon- 
ciejo tentador,,, Pero yo 
aludia á la aritmética mer­
cantil.

J,—¡Ah!... ¿Estudia us­
ted mucho?

B.— Muellísimo... Aun­
que estoy convencido de 

que el aprender es co.sa de ignorantes, 
J.— i Naturalmente!... (Pausa.) ¿Cuándo 

se examina usted?
B.—Dentro de ocho ó diez días. Si usted 

fuese buena, pedirla al cielo meo orgase 
en este durísimo trance inteligencia y bue­
na suerte,

¡ . (C o n  trisieea.)—¿Qué falta hacen mis 
oraciones?... ¡Habrá tantas niñas bouitaa 

• que recen por usted!... '
B,—¡Ni nnal '
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LA HOJA DE PARKA

J.—¡ErnÍKistcrón!
B.—Que Ule toquen en fiucrtc, si miento, 

las tres letdones peores del programa,
J,— .̂Do verdíid?

—Do verdad.
J.—No insisto. Pero, veamos; ¿es erefblo 

que un mueliaeho asi, como usted... sim­
pático y no feo del todo, viva sin uovia?

B.—Si... Teniendo en cuenta que el co­
razón del galán está ocupado.

J.—¡Ahí ■
B,—Vo, vecina queridísima, estoy ena­

morado iocaiiiente,
J,—¿De quién?
B. ( /fíffennoj De una mujer,
J, - Lo supongo, (lile .)
B. (Aiii7nih)dose <í echar fuera un secre- 

íiüo f/ve. desde hace Uewpo â ida hormi­
gueándole por el cuerpo.)—Lo extraordina­
rio es que ella, la interesada, doscoiioeo 
mi pasión,

J.—¿Por qué? .
B, Porque,, aún no he hallado coyun­

tura para decírselo.
J. - ¡Tonto!... Esas ocasiones se buscan.
B,—¿Y si no se ha Man?
J.—Se buscan mejor.
B,—¿Y si quedo chasqueado?
J. - ¡Inocente!... Todas las mujeres tene­

mos en nuestra vida un cuarto de hora...
B.—Durante el cual...
J .-  Durante el cual olmos, sin ausen­

tarnos, el disparato de mayor calibro.., 
(Parisa.)

B.—¿V su señora madre?
J. Durmiendo,
B,—¿Está usted sola?
J .-S i. ¿A qué viene eso?(TVo- 

vocativa.)
B. ( Bajando la vos y mirando 

d íodas partes, como temeroso de 
ser oido.) - Lo que usted no sabe 
es que yo estoy enamorado hace 
mucho tiempo de... (Vacila.)

J,—¿De quién?
B,—De usted.
J.—¡De mi! ¡Eso tiene uiuchi- 

sima gr.acial (lUe.)
B. (  Con apasionamiento.)  —

Pero asi, como usted lo oye, 
cmamorado ciegamente. Y no 
seré yo quien, metido en cate 
fregado, rcimncie á la victoria 
sin antes haber quemado el últi­
mo cartucho.

le miró siempre con buenos ojos. La con­
versación dura hasta el amanecer.

B. —Según eso, quedamos en vemos ma- 
ñ.ina aquí, á la mism,a hora.

J.—Esto es.
B.—Y en que me quiere usted mucho...
J, Mucho...
B.—H.asta uiafiaua, pues, Jacintita.
J.—Vecino, buenas noches,

Han pasado ocho dias. Durante esto 
tiempo la pasión de los enamorados ha 
crecido. Baltasar comprende que para Ja­
cinta, la hora azul de las concesiones ha 
ilcg.'ido ya. La plaza está rendida á dis­
creción para tomarla, por tanto sólo falta 
librar un asalto definitivo. El estudiante, 
sin embargo, no se atreve. El balcón de 
Jacinta está algo más bajo que el suyo, y 
la calle es tan solitaria y tan estrecha, quo 
podría pasar del uno al otro sin gravo ries­
go desús huesos,,, Pero le preocupan la 
vuelta, la perspectiva de una calda y los 
puños do un hermano de Jacinta que, se­
gún dicen, os hombre arrebatado y de ar­
mas tomar.

Llega la noche. La situación es de aque­
llas quo no admiten aplazamientos. Jacin­
ta se muestra algo molestada por el inex­
plicable comedimiento del mozo. Balt.isar 
comprende llegado el momento de elegir 
entre la puente y el vado. La joven apare- 
,:e en el halcón vistiendo una bata azul

Prosiguen hablando en vos 
muy baja, revelándose muhta- 
tnente secretos dulcísimos. E! la 
quería con pasión. Ella también

—tSeñorttoe! jUau llmosoita por amor de DIobI ¡Hiren que 
se lo pido de rodlllasi

Biblioteca Regional de Madrid
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cuyos plíefrues exaltan y magnifican las 
ámpiiiosidades de las caderas y dol seno.

B. (Prosiffuiejido una conversación i7ite- 
resaníe.J—¿Y tu madre?

J.—Como siempre, durmiendo,
B. - ¿Sucio despertar durante la noche? 
J. -  Nunca.
B, —¿Y tu hermano?
J, - En Tablada, viendo los toros que

han de lidiarse mañana, (Pausa embara- 
tosa.)

B. - ¿Me quieres mucho?
J. —Con toda mi alma,
B.—¿Qué serías capaz de hacer por mi? 
J.—E! mayor do los sacrificios, ¿Y tú?...
B, ¿Yo?,,, CPitubeando) Yo también. 
J. (ExaliánoUise,')—Daría mi vida por ti.
B. —Por una caricia tuya sacrifico la 

mía.
El calor y el interés del diálogo aumen­

tan: Jacinta invita al mancebo á que salte 
el balcén; él, acostumbrado á refrenar sus 
deseos, no so atreve.

J, —La operación es muy fácil.
B, — Nó lo creas.
J.—¡Cómol,,, ¿Abriendo los brazos no 

llegas hasta aquí?
B, Seguramente,
J. -  Pues on ese caso, todo so reduce á 

que eches el cuerpo fuera de tu balcón,
B, -  Bien.
J. - Y  luego, una vez agarrado á la ba­

randilla del mió, te dejas deslizar,
B C o  n formes,
.1. - Como mi balcón <yjtá más bajo que 

ol tuyo,,,
B.—Precisamente por eso no me atrevo 

á ejecutar los prodigios funambulescos 
que pides.

J. - ^ o r  qué?
B. -  Porque,,, al ir, no hay peligro; 

poro, ¿y luego, para volver?,.,

Hay una pausa; una do esas pausas so­
lemnes en que las mujeres enamoradas lo 
conceden 6 lo niegan todo.

J. Clndignándiose.) -¿Y  tú estás loco por
ml?¡

B. ( Con aplomo.) Si.
J.—¿Estás loco y ya, antes devenir, es­

tás preparando la vuelta?,,.
V B. (Desco7icertado.)~Te diré... te diré... 
' J. fmetido sarcásticameníe.) Pues mi­

ra, niño, los hombres tan prudentes como 
tú me disgustan. ¡Más vale que no ven­
gas!...

Y cerró la ventana.

Eduardo Zamacols

E R Ó T I C A
Cayó sobro tu espalda 

la llama de tu pelo, 
y quemó la blancura 
su ondulación de fuego.

Entre los áureos rizos, 
por el amor deshechos, 
yo vi calientes, húmedos, 
brillar tus ojos negros.

Sin desmayar, erguidos, 
redondos, duros, tersos, 
temblarán los montones 
de nieve de tus pechos.

Y de amor encendida, 
estremecido el cuerpo, 
con amorosa savia 
sus rosas florecieron.

El clavel de tus labios 
brindaba miel de besos, 
y fuó mi boca ardiente 
abeja de tus pétalos.

De la crujiente seda 
que resbálara al suelo, 
emergió su blancura 
tu contorno supremo.

Y al impulso movido 
de ardoroso deseo, 
se cimbró catre mis brazos 
y quedó prisionero.

Me abrasaban tus ojos, 
me quemaba tu aliento... 
y apagó las palabras 
el rumor do los besos.

Enrique de Mesa
Biblioteca Regional de Madrid
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CIMÜKONES DE CASTIDAD
l]OY A L a Hoja dé PAititATcsta fo~ 

tografia, que ea lo niáa porno- 
grAfleo que ho etieoutrado por el 
mundo, lo que de seguro no so­
brepasa las tribus do la región 
de loa lagos afrieanoa, lo que lio 

tiene ni la graeia de esos tatuajes, que no 
sólo ae encuentran eu el vientre do las ta­
rántulas, Es un objeto de la pornografía 
triste, negra, estancada; la pornografía de 
los placeres solitarios, estáticos, tediosos 
de las gentes que hacen en verdad sacriti- 
cios humanos obligando á los sores á ser 
su piara, y á extinguirse en un vor.az fue­
go artificial; pornografia de enfermedad, 
de enfermedad interna y secreta, sin esa 
ñlecra que en las otras previene y salva.

En viejos libros, hipócritas y eanalias 
be estudiado la historia de ios einturoiies 
de castidad. El origen de ellos fué una 
reunión procer á jiuerta cerrada de viejos 
doctores en Teologta, hijos todos del pe­
cado original. En aquella ocasión se dije­
ron cosas absurdas y dolorosas, queriendo 
hacer hermética á la mujer, que no podrá 
serlo nunca, porque su íloreciiniento no es

cuestión de órgano, sinojde voluntad; una 
formidable voluntad, que recobrarla su 
fresón maravilloso en su nuca, en su frente 
ó en sus pies, haciéndonos obtener en cual­
quier sitio lo que se eelara del modo más 
definitivo, y cieatrizádo en todo el resto.

Ya punto antes déla e.lauanra, A uno de 
los venerables, que tenia fábrica de fundi­
ción, 80 te ocurrió lo del cinturón do hie­
rro, y conienstó su uso secreto y sádico.

La doble virginidad de que se ampara­
ron las mujeres como una enorme provo­
cación inició cu ios hombres la nnós forrai - 
dable tentación, la que hace doler la cabe­
za, la do los sobrados pensamientos, la de 
la.s bascas, y la que sugiere el deseo ma­
trimonial, el deseo de concieueia, que es lo 
más concupiscente que hay en tos hom­
bres. Hubo muchos matrimonios; por lo 
tanto, esos robos .sin fraude.

En seguida se inventaron las llavo.s fal­
sas, las ganzúas, los cortafríos, y eomo 
co/fre-forfseran abiertas y de.svalijadas la.s 
mujeres. Sin embargo, se castigaban con 
tan duras peuas esos robos con fractura 
y, por lo ge.ueral, con la agravante de ta

Biblioteca Regional de Madrid



12 LA HOJA DR PARRA

nocturnidad, qno las personas decentes 
que temen y acatan la ley buscaron el sub­
terfugio ít ella en vez de violarla, y según 
he podido comprobar por confidencia de 
los supervivientes do aquelia lejana épo­
ca, buscaron las vueltas al cinturón, y fué 
trapera la ofensa en lo inerme y en lo des­
cuidado. Un doctor se queja á este propó­
sito do que no 86 recelara más que de los 
hombres leales que ó roban de frente en 
buena lid ó no roban.

Se conoció en seguida la enfermedad de 
tos cinturones de castidad, una enferme­
dad visionaria y febril que se curaba con 
algo asi como con permanganato y el su­
blimado al cien por cien. Do un modo alar­
mante comenzaron los cinturones de cas­
tidad á venir estrechos do cintura á mu­
chas mujeres, de un modo invencible y da- 
&rñb7 y ct* medio del asombro público se 
pensó en el milagro, en el mal de ojo y en, 
las prodicciotícs judias. En los viejos y dis­
cretos infolios al hablar de c.sto se achaca 
al linfatismo y al óxido do hierro. Tam­
bién sucedió que ya ce una tura tizad as las 
mujeres á ellos en su segunda generación, 
las recién nacidas aparecieron ton cinta- 
rón de castidad.

Y  ante todos astos peligros, y con el te­
mor que sugirió la nueva doctrina de que 
la_*funciÓM crea el órgaiion, loa bisnietos 
de” los de! consejo doctoral decidieron su­
primir el cinturón de castidad, lo más sór­
dido de la pornografía, lo que ni las mis­
mas prostitutas han usado Jamás. . w-ñafl

Ramón Gómez de la Serna

A LAS  PD ER TAS  DEL HAREN
La danza del vientre

E]KN-HAUTai 03 un «marrueco* de­
licioso. Bebe ajenjo como cual­
quier francés, jura igual que un 
carretero de Castilla y sabe bien 
sabido que eso de las hurles del 

Profeta es una dulce chunga de Mahoma 
para que sean bueueeitos cu la tierra. Las 
huríes se las procura él donde las encuen­
tra á mano y basta sospecho que pone la 
mano siempre donde le consta las encuen­
tra, SI el Profeta cu el otro mundo está ha­
ciendo colección de vírgenes para regalo 
de los creyentes que las merezcan, Ben- 
Hautsi lo dificultará no poco la tarca.

Hace unos días el amigo me invitó áuna 
juerga nocturna con todas las de la leyj 
kuz-kuz en plato, pierna de cordero aro­
matizado, vino en jarras y moras al na' 
tural.

—A falta de tocador

Bésamo más... asi... más todavía... 
¡me debes tantos besos!
Págame con tus labios generosos 
los que te adelanté con el deseo.
Por mucho que me beses, 
nunca en paz estaremos...
Cuando me hayas pagado los antiguos, 
me deberás los nuevos.

buls de Terán

de vihuela llama­
remos á un tocador de «guembrik*. Las 
•soleai'cs» no las echarás mucho de menos, 
porque el cante nuestro se le parece bas­
tante, y para consolarte de la ausencia del 
garrotín haremos que se bailen mis pai­
sanas una danza del vientre. ¡«Por Dló 
grande* que no pierdes en el cambio!,.,

Y  allá fuimos, al zoco, en un cochecillo 
desvencijado que protestaba do nuestra 
perversión dando terrihes tumbos, y con 
unos cuantos francos en el bolsillo por si 
la cosa lo mereeia.

Cuatro moras, no feas, con loa ojos te­
rriblemente piiitaidos con «cohol» y ceñi­
dos los cuerpos serpentinos en estofas de 
brillantes colores nos aguardaban en el 
patio de una casita perdida entro palme­
ras. Una fontana de mármol en el centro 
del patio murmuraba una canción de amor; 
acaso la «Stella confidente*. Una vieja de 
Tlémcen— ĉl cucurucho que llevan en la 
cabeza las hace inconfundibles— murmu­
raba también no sé qué cosas; acoso mal­
diciones para el perro cristiano.
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¡Y cuidado que puso empeño en no em­
pezar mancillimdo las paredes ni las hem­
bras para evitar que me llamasen porlro

Bcn-Hautsi, generoso y hospitalario, 
puso las cuatro niñas A mi completa dis­
posición, y comprendiendo que lo que más 
mo chocaría había de ser lo do la danza 
clásica, pulsó el iguenibrik» para marcar 
la tonadilla.

Súbito ante mis ojos asombrados se ofre­
cieron desnudas y lujuriantes las evoca­
ciones vivas do la Elena do los Troyanos, 
cuya memoria ha maldecido el poeta Sto- 
elcose; do Lucrecia, la patricia violada por 
loe reyes; de Dalila, la que cortó, los cabe­
llos á Sansón; de aquella hija de Israel 
que 80 abandonó á los machos cabrios des­
pués de haber cantado en todas las pla­
zuelas y de haber besado todos los ros­
tros,.,

jOb, las impúdicas hermanas do mis pro­
genitores, agitándose á merced de la ma-

quinilla infernal que ocultaban un sus 
torsos vientres!

Espirales, elipses, circuios concéntri­
cos... La Geometría que tantos sudores 
me costó ante el tribunal del Instituto, 
dejándome suspenso y corrido una voz 
más...

Desfalleciera si Ben-Hautsi, advirtién­
dolo, no cesa en su tocata, ordenando á 
las esclavas que me ofrecieran la pierna.

Al alba, cuando los gallos cantaban en 
las corralizas, Fatma, palpitante y rendi­
da, me preguntaba en árabe purísimo:

— Cristiano, dueño mió, ,ihay al otro 
lado de los mares quien mueva el vientre 
como tu agarena?

Y  yo, ahito de kuz-kuz y de caricias, 
hubo do responderla en dormi-vcla;

— [Pues no ha de haber, mujer! La Câ  
rabaña.

lioopoldo Beiarano
Qr¿ti-JiiDÍO'9U.

S3 E. Eamírkz A nqiíl

dir pYQBonúlftf rariis recfs oportuniti do 
vn ¿DHrda, ó Is, por míL cifinoaptoa rOMpo" 
tabl^paro extomporÁritíÂ  do un OAprino-

Bndo l̂ or ultimo  ̂ Goroidión oa- 
peciolmeate deijî narla, mientras no ost6 
ImpT’ê o oL Kanttal dfflptrfedútinamftrafiiir, ro 
evkd^Tg>irk do ÍEtcilítur cqhqe.ao corapati* 
cionoft poéticas y djmiiB Lzutrucoianos no- 
«esibdll lUBAOOlOB.

X.—DlSOl.UCidif l>B La, PociíiiAH
Baso y ühaI. La disolución do Ja 

Sociedad sólo podrA acordarle en Juota 
general-extraordlnarja, p o r  arropouti- 
Djiento unánime do loa socioa—que for- 
marñn una Ünmtiiai IaJ de carácter ivicé- 
tic I—ó per tatn uito pdblico con la oonat' 
gateóte lluvia de palos.

Bu «ate oaso, an pooc deaclador, loa 
fondos da la presente aooíodad se lUitti'i- 
bnírán por partea iguales antro e l HoiipJ* 
aio j  lo Ga a de Matero Had-

UaHrí l y Knero de 19tQ.—Br t^tpía.
En aembxe del Ponente^ que no aaba 

ufiribÁr,
£■ Ramírez Angel.

Biblioteca

E. ItA.HÍUKZ AKauL 96
deoímieoto naadular, paráliaía paroial 
progr '̂HLva  ̂m ielitis. AFarioaiSf <>rotomA~ 
ola, entiriaei  ̂prlHpiamo y  cualquiera de 
esAii varíediideg patolónioaa que tan ame* 
QOti hacen loa tratados médico^. Además, 
ao oolocaréo loa retrata de c^tos ihisbrOR 
aocios -tAn conaeca«ritas y apaKíonedoB^ 
en el Salón principal de nc^oe, y La Comí- 
8Íón corr^epondient-t publiosrá aus bio­
grafías en el Boletín órganode lasociedad-

IX .—Dü iJl B Bl i í-t í Oj.

Base HL* Ln Bajie 10." de loe pres(>nt» 
EetAtntos insinÚA la idea, que ot llegla- 
glemento Ampliará, de iniciar nnA rerie 
de pabllcaciones para n»o dedos aso'-ÍAdus 
y del pilblicn en general, Ej<tas obras, mas 
la» «‘ t oiloTes ó añnes que el Club adquie­
ra, formará la base de Ift Biblioteca^ e¿ 
Cuya formación prevalecerá un decidido 
piMpÓHto de educación encíolopódlco- 
amorosA, ]')es*6 el <7aa£ar de hti Cdnlart», 
hasta el Arte de etfgir mujer  ̂de MHtitegiR2a; 
dealo el Arf amhndi, de OvÍdió| basta los 
Dtéjuslillo» fttíaviiUtcfittytiífttlf de BAtaac; de^ 
de fíeleBUHñ bosta ií!l tru>i d« tes IsaeriM, 
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P E L I C U L A S
aorjAK personas importantes sali­

mos este año,
— Casi ninguna.
—Es c¡ue cada año vamos te­

niendo menos salidas.
— Está todo mny malo, Amparo,

— El veraneo oficial se hace cada vez
mAs difícil; no hay quien costee el viaje de 
una señorita... de eompafiia, como e.n los 
años anteriores.

—Los hombres pierden por años sus afi­
ciones artisticas. Ya apenas hay «aficio- 
nadoBs.

— La culpa es de esos vejestorios que 
predican contra las diversione.s. Si yo pi­
llara á uno de ellos,,.

— ¡Ay! lo mismo digo: uno de esos que 
tienen tanto...

— ¡Qué barbaridad!
—¡Que tienen ahorrado miVs oro qne pe­

san, mujer!
-Ya.

— jY Arturito?
—No hables de esc monstruo,
—¿Por qué?
— Se, ha jugado cuanto tenia.
—¿Y te ha dejado?
—No, le he dejado yo á él, para no abu­

sar. ¿Y tu León?
— Estará en la Casa de fieros.
— ¿También le has dejado?
— Me dqjó él á mi por un chico alemán...
—¿Eh? Será por una chica alemana.
— Un chico alemán que ha tomado rela­

ciones conmigo y quiere llevarme á un 
pueblo muy dificultoso de su país.

—Es un partido.
—Poro, tengo que pensar muy despacio 

si me conviene ó no el cambio de lengua. 
¡Aquel tuno de León es tan esteta, ó como 
digan eso!...

ae B. SAUímx Anojcl

B! m/loito S irriti, La Bíejre Troapcleria y JH 
de tae mtijeree; desde el Decamerón y Bl 

h£rrad(ír, liaste las ilMioriaa Marqués <U 
Sadê  i&B dfi] abat^ Braotomej La 76nUÉ de 
lat pitita y 2ji9 Svaa del Pamiao, ~to<io cuan- 
tOf en ÜD, ba produoide la mufla pfcares- 
oa conloa balbuceos de Jonn Rois y lae 
morbotiaa barbaridades de Jean Lorraia; 
la masa lírica, con los madrigales de 
Gtttiárre dd Cetina y Ina rimas de Pañi 
Yer1aiu6f la masa caballeresca, la sevorp 
dad oláflioa, la arrebatada lantesta de la- 
escnela roxná.ntíoa, la pestilencia fasci­
nadora de loe noveladores realístafl y la 
serenidad nn poco marmórea de los par­
nasianos^ los Máncales de Higiene secre­
ta redaetidoB por V» Sa^Te7, Casad y  los 
tratados de BstéHna de un Joan P̂  £ it- 
eber ó nn Mario Pilo; JCÍ arte rU adilgosarf 
y las prosas de una Diana de Pongy; todo 
esto y algo mAs que por no disponer en 
eete moinento de up cuco diccionario 
ciclopédíco escapa A nnpsbra memariOy 
deberá nutrir la referida Biblioteca^ Asi, 
en onalqnier mannto, e l socio robustece­
rá, orientándolas, flus condiciones exqni-

K.  BAirlnsE A kgel 2t7

nit-afl de enamorador, ora guste de emular 
á nn Brommel, á nn Petronio ó á un. Mo­
róte, ora le precise conocer las ratas v ir­
tudes de la Gantsridina, el langostino, la 
menta, «I nlmiscle, la trufa {1), el tuasfije, 
los baños templados, la música, los per­
fumes, etc,j entre ios máa desacreditados 
y socorridos afro disípeos.

Baso 8á,‘  Igual j]ente se procederá á la 
confección de una gola de la Vil la y Corte, 
—con BU plano correspoudiente—, en la 
que se detallarán los parajes recónditos 
ó poco conocidos favorables al amor en 
sus más ricas y piutorescas maníloiitacior 
nes.

Solo de esta suerte completará todo 
socio sn deleitoso á la par que rndo apren­
dizaje, poniéndose eu condiciones Jo eln-

(t) EriUat-Savarfn (coyas provechosas 
advoT ten Cías prodigadas o o su f’miifújf'n 
dsZ. fju9ÍQ̂  deberán conocer Jos soeloh). no 
oondeba mucho en el poder genésico Oe la 
trafs: poro era de opinión que, en oCftsio'- 
nes. puede hacer mas tolerantes á his mn- 
jeTca y más persuasivos á Jos hombres* 
Ojo, pues, con la Babroflft criadilla de tie­
rra.
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—¿Oyes, Juiito?
— ¿Qué, mujer? Déjame dormir, por Dios, 

que me tienes frito.
—¿Oyes? ¡Otro!
—¿Otro? ¿Qué otro?
—Serénate, hombre: otro cañonazo.
—¿Qué cañonazo ni qué...?
— ¿Por qué liabremos salido de Madrid? 

Aquí no se come ni se descansa. Siempre 
con el alma en un hilo,

—Dos cuando menos.
—No te burles. Anda, escucha...
—Pero, Rosita, mira que vamos é enfer­

mar. ¡Vamos d dormir!
—Un bombardeo seria liorrihle en Na­

val oa mero.
—Y  en cualquier otro punto; aunque en 

Navalcarnero es mucho más temihle; por­
que pudiera sdr por tierra y por mar,.. 
Éste es punto naval; como Navaimoral, 
Navalperal y Fuen carral, tierra naval o 
navero de suyo,

— Es imposible alternar contigo,
—¡Esposa de mi alma!...
—No eres un hombre serio,
— ¡No, no! Ni lo permita el Cielo.

—Otros años, en estos meses, se forma­
ban eompañiaa cémico-lirieas para reco­
rrer algunas estaciones balnearias. Com­
pañías de género fresco, ligero; v este 
año, nada. ^

—No hay humor para fiestas, amado 
Teútimo.

—Segdn; hay comediantes que viven y 
sacan buenos beneficios de ellas,

— ¿Cémicos?
— Líricos y económicos.
— ¡Aquí lo que hace suma falta es un no­

venta y tres!
Un ciento, hombre. ¿Para qué hemos 

de andar con economías?
— Un sesenta y nueve y basta-apunta 

una tiple que forma en el corro.
— ¡Elena!
— ¿No fué la revolución el sesenta y 

nueve?
—Fué el sesenta y ocho.
—Bueno, el sesenta y nueve por un 

punto.
—¿Recuerdas el año pasado?

Ya lo creo: ¡qué buenos ratos pasamos 
en aquel teatro tan fresquito! ¡Qué buena 
temporada aquella!

ESPECTiCl'LOS RECflllEND/iBLES
Para L a Hoja dh P a s e a , tan amante 

de la mujer y de sus buenas formas, si­
guen siendo espectáculos reeomcudables 
los que nos ofrecen Trianon Falace, P rín ­
cipe Alfonso, Salón Madrid y Romea.

En estos lindos salones se respiran aires 
do juventud, belleza y gracia.

L a H oja dh P arra, en la persona de 
sus redactores, no se da punto de reposo, y 
cuando no está palmeteando á la vista de 
la hermosa gitanaza Amalia Molina, ó de 
la simpática y preciosa Carlota Paisano, 
aplaude furiosamente á la sugestiva artis­
ta La Goya,

Esta preciosa coupletista, que canta, 
baila, declama y viste como poc,as artistas 
deParis lo hacen, llena de público el TVia- 
non Palaee, y su trabajo puede ser con­
templado hasta por loa señorea de la Liga, 
ain que ninguno de sua empingorotados 
miembros so alborote lo más mínimo, y 
tiña sus cándidas mejillas el arrebol de la 
vergüenza.

Otro espectáculo recomendable, aunque 
no sea teatral, nos lo ofrecen esas empeca­
tadas hijas de Eva, que, al llegar el vera­
no, van adoptando modelos de figurines 
muy parecidos al de su señora mamá, que 
da nombre á esta Revista,

Gracias a! calor ¡bendito seas! los esco­
tes son cada dia más pronunciados y las 
curvas se acentúan por no impedirlo la 
antipática ropa interior.

Vean, pues, nuestros queridos lectores 
cómo para pasar un buen verano no es 
preciso derrochar un capital, basta con 
ver una sección de cualquier fíne, alqui­
lar una silla do Recoletos y comprar L a 
H oja dk P arra.

PRÓXIMO CONCURSO
En nuestro número próximo anunciare­

mos un interesantísimo y sugestivo con­
curso, que, seguramente, ha de ser muy 
del agrado del público do L a Hoja de 
P arra.

L os premios serán en metálico, conque 
anímense nuestros lectoreji y que el sába­
do próximo no se sepa que ha quedado en 
Madrid y provincias una persona de tan 
mal gusto que na haya comprado L a Hoja 
DE P arra. '

De fijo la compra hasta don Dalmacio-

daclnto Carmín Impreota S&q BemaTdo, ^Madrid. 
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PARRA
R H V I5 T R  p e S T IV H  4: +  +  

^  n p A R E C S  liOS S ÁB A D O S

COIiflBDRflClÓIÍ DE LOS Mí\S tL'JSTRES ESCRITORES Y DIBUJANTES

Número sueito, CINCO céntimos.—Suscn'pcidD e/i provincias, 1,50 pesetas trimestre. 

Oficinas; MÉNDEZ ÁLVARO, 2, PRi MERO.-Apartado tía Correos 547, MADRID

M A N U E L  G O N Z A L E Z

S A S X I t B

El qu e  q u ie m  V e s t ir  b ien  y  b a ­

ra to , d eb e  v is i t a r  la

S a s t re r ía  Qe M an u e l G on zá le z .
QUIÑONES, 5, ENTRESUELO

C O N S IjL T A  P \ i m C l Í L A R

en casa del Médico-Director de la con- 
■ulta de San Juan de Dios, de en­
fermedades de la pie) y del pelo, secretas 
y vías urinarias. Tratamiento curativo de 
)a sífilis, sin dolor, con el 6o6. Dr. Pop- 
■IÍIId . De 3 á 6 tarde. CañizareB, 1, 
principal. De provincias, por carta.

O i iM K U  P H R lÜ ü b T lC Ü  D E  J O S É  L E R Í N

A b a d a , 2 2 , l^ íosko fr e n te  á  A p o lo .— Envíos de periódicos y libros á provincias

Agua de la belleza
PRODIGIOSO DESCUBRIMIENTO

Hermosea el rostro,dejándote terso,blan­
co, de suave color y con la brillantez de la 
•uventud. Nadie puede advertir su uso.

En las perfumerfas de lujo, al precio de 
5 pesetas en Madrid y 6 en provincias.— 
Unico depósito en España: Jacometrazo, 
40 y 42, José Andreu,

S A N T A b I N O

C 3 - A ^ O S O

^Cápsulas da Sándalo y Salo/ alcanforadoj 
para la curación.de la Blenorragia, Cistitis, 
catarros de la Yejtga y todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones, 4 pesetas frasco '4,50 por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América. F. G4Y0S0, Arenal, 2, Madrid.

É o t o r t p a b a d o  d e  V i ^ Z Q U E Z
PorfeodCm . i  f la p ld e z  ^  £ !con ozz ila  ^  OOX,EOIjA.a’A ,  T, M A J D P im

1 PU LSE R A S  DE PED ID A ¡

8 desdo 40 pesetas. Véanse en iíl 

1 los escaparates de G arcia Gtie- !íl 

1  rra, h ijo . |

^  Li 0  n  A , 3  ¡I

A  L O S  E N F E R M O S
del pedio, d f.lis , venéreo y gar­
ganta, les conviene fumar lo menos posL 
ble y esto podrán conseguirlo tomando la* 
pastillas de) Doctor Laboachin.

Medicamento recomendado por varia* 
eminencias médicas.

DOS PESETAS CAJA en buenaa 
Farmacias.

A L M A  G U A S O N A
Por JUAN PEREZ ZUNIGA . • * 2 pesetas.

Biblioteca Regional de Madrid


